


DIOS ES SIEMPRE
EPIFANÍA:

NO HIZO Y NO
HACE MÁS QUE
MANIFESTARSE.



Mateo 2,1-12

Unos magos de oriente
se pusieron en camino.
La estrella los guiaba.

Vieron al niño con
María, su madre y,

cayendo de rodillas, lo
adoraron. Regresaron a
su país por otro camino.



Desde que “la Palabra se hizo
carne y habitó entre nosotros”,
a Dios se llega siguiendo el

itinerario de los Magos:
1- BUSCAR.

Los Magos, buscadores de la
verdad, buscadores de Dios se

pusieron en camino: salieron de
sus casas, de su seguridad, de
su ambiente, para, confiados, ir
en busca de lo indicado por la
estrella: “Levántate, que llega tu

luz; la gloria del Señor
amanece sobre ti” (Is 60,1).



2-MIRAR A LO ALTO.
Los Magos superan las

dificultades del camino: cuando
no se ve la estrella y el camino se
hace difícil, cuando no se ven las
señales, la fe les sigue guiando.
Necesitamos levantar la vista o
dirigirla a nuestro interior para
descubrir la “Estrella” que nos

oriente y guíe hacia aquel que es
el único Salvador del mundo,

Jesucristo. Cristo es la Estrella que
ilumina y guía nuestra vida. Jesús-

Dios es Luz para todos.



3- ENCUENTRO PERSONAL.
Hacer un acto de fe, oración y

adoración al Señor, como centro
de nuestra vida y corazón del

mundo. Luego, entregarle
nuestro tesoro más grande,

nuestro cariño: darnos por entero
a Él, amándole con todo nuestro

corazón y, agradecidos a su
presencia y cercanía, mostrarnos

cercanos y compasivos con el
prójimo. Quien encuentra a Dios

lo adora y desde entonces no
adora más que a Dios.



4- CAMBIAR DE RUTA.
Quien se ha encontrado con Jesús,
ya no regresa a casa por el mismo

camino: si he venido por el
camino de la violencia, al ver el

silencio y sosiego de Belén me voy
por el camino de la paz; si he

venido por el camino de la
soberbia, al ver a Dios en un Niño

me voy por el camino de la
humildad; si soy un egoísta, al ver
la pobreza de Belén me voy por el
camino del compartir; si he venido

con tristeza, al ver el gozo de
Belén me vuelvo con alegría.



Jesús, que ha venido por ti,
 no quiere marcharse sin ti…

no quiere
vivir la eternidad sin ti.


